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			Prólogo

			El pensamiento, en su más simple definición, es lo que le facilita al hombre la capacidad de estructurar y expresar sus propias ideas. En el pensar está toda la esencia y complejidad de su existencia. “Pienso, luego existo”. Fue tal vez lo primero que deliberó Descartes al buscar en sí mismo la naturaleza de su propio entendimiento. Yo en cambio, pienso, luego –insisto-: lo que imagina la mente y que se hace realidad mediante el buen juicio del intelecto y la capacidad de raciocinio que nos diferencia de los animales es, en definitiva, el pensamiento. Puedo exponer muchas maneras de darle rienda suelta a la imaginación, en pro del sano entendimiento, ya que es lo único con que cuenta la humanidad para abrirse paso en el camino de lo desconocido, sin empujones ni codazos; pero la tecnología, al tiempo con la globalización, siguen haciendo lo suyo: avanzan a pasos agigantados restándole importancia a la capacidad de pensar. Pareciera que, para los jóvenes de hoy, pensar representa un esfuerzo engorroso y complicado que ellos no están dispuestos a utilizar como una herramienta adecuada para sacar adelante su proyecto de vida. El día no les alcanza para terminar de saciarse con las posibilidades robotizadas que le ofrecen los dispositivos electrónicos. Toda su atención está puesta en la inmediatez, en la búsqueda de paliativos externos cargados de sensacionalismos transitorios y fugaces; y si es el caso, estaría por demás citar la idiotez colectiva que hace ya varios lustros, predijo el físico alemán Albert Einstein.

			Conformarse con el pensamiento cotidiano, es detener nuestro desarrollo y desechar la posibilidad de dejar algo a las generaciones futuras; también es exponerse a la irónica descalificación de las personas cercanas a nuestro entorno. De hecho, cuando alguien en una conversación informal expresa: -Tengo que pensarlo-, no falta quien le refute:

			y acaso tú piensas? Pensar es más serio de lo que se cree; implica todo aquello que se debe de entender y no se asimila, lo que se debe de aprender; o que se aprende y no se pone en práctica. También lo que, por desidia, se considera ínfimo al no presentar un beneficio tangible e inmediato.

			Gracias al tiempo que dediqué en ejercicios de rutina para estimular el pensamiento, pude sacar adelante este proyecto a largo plazo. Son, mil y una reflexiones persuasivas que invitan al buen uso del pensamiento, las ideas y las palabras, con el fin de compartir lo edificante de una lectura sencilla, sana y agradable. Cada una de ellas vienen a ser como cápsulas vitamínicas para robustecer el intelecto, pero por razones de la misma desidia, muchas personas no lo ven desde esa óptica; sobre todo aquellas que se mantienen a la espera de un show mediático que reseñe la fuga de un capo del narcotráfico, el final de una telenovela, o los resultados de los partidos de futbol; más un etcétera que no va más allá de los tres puntos suspensivos.

			La mística y la solemnidad de pensar se diluyen día con día por el afán de vivir apegado a lo material, a lo que implique un esfuerzo mínimo. La nueva generación, en especial aquella que no muestra interés alguno por ojear las páginas de un libro, no asocia el término “Máxima” con la necesidad de conocer el fondo de las cosas, la verdadera razón de pensar y encontrar el sentido intrínseco del origen de nuestra existencia. Algunos creen que leer y culturizarse es parte del excentricismo anacrónico de aquellos a los que les gustan las cosas raras y aburridas.

			En este contexto las generaciones venideras manejan un futuro incierto, tanto que cuando piensan en él, es sólo para lamentarse de que algún día tendrán que morir, y pasan de largo ante las posibilidades de lograr paz y regocijo espiritual con base en la sabiduría y el conocimiento. Un poco preocupado por la decadencia galopante del humanismo y la espiritualidad, me vi en la necesidad de someter mi mente a obtener de ella estas reflexiones de contenidos distintos en cuanto a la facilidad con que se puedan comprender algunas y cierta dificultad para comprender otras. A pesar de la diversidad que creo haber logrado, el fundamento principal es el mismo: tratar de entender nuestro entorno y encontrar el sentido de lo que no se palpa, lo que no se ve, pero que es parte de la dificultad de tener que lidiar con los problemas de la vida cotidiana; guiados por una brújula descompuesta que ya no emite señal alguna.

			Para entender estas mil y una reflexiones debemos poner nuestros sentidos en el sentido mismo de las palabras y en el contenido de fondo; este puede permanecer en la memoria y convertirse en algo aplicable a lo que pueda resultar en un beneficio personal o colectivo. Pretender que la humanidad entera lleve esta práctica de lo estético a lo tangible, pudiera resultar inoficioso; sin embargo, vale la pena entender que la media humanidad que vive de la otra media, lo consigue mediante las prácticas mencionadas; y que la otra mitad no entiende, pues carece de las ideas y la capacidad de pensar para concretarlas. Cada una de las reflexiones también son como las máquinas de un gimnasio: tienen la función específica para desarrollar las distintas partes del cuerpo de acuerdo a la necesidad y el gusto de las personas. Cada una de ellas va dirigida a una necesidad, a un deseo de entender en términos generales la complejidad de la vida, de llevar a cabo ideas, proyectos y labores productivas. También poseen dos maneras de manifestarse: alimentar y amenizar el hambre de conocimiento y el deleite de los entendidos, o hacer “aterrizar”, en el buen sentido de la comparación, a los no entendidos.

			Con un enorme y sincero deseo de no parecer presuntuoso, anexo el siguiente dato: de la gran cantidad de máximas que gravitan en el mundo de las letras, he obtenido la motivación y el modelo para crear las mías a la vanguardia de lo que la ciencia y la tecnología nos depare. Así como un clavo saca otro clavo, una reflexión inspira otra. Entre muchos personajes de la historia, reconocidos por su gran capacidad de pensar, no hay un record establecido acerca de la cantidad de máximas o reflexiones creadas. Hoy por hoy, en este mundo cambiante, contamos con un emporio de resquicios para contar y compartir; por lo que me di a la tarea reitero, de ejercitar mi mente de manera constante y persistente, como en el gimnasio, con el propósito de establecer este record. Por fortuna, mantuve un blindaje a base de disciplina que no me permitió darle largas a las ideas fatuas y carentes de profundidad. A si mismo siempre a la expectativa de cada idea que asomara a la ventana de mi pensamiento para atraparla de inmediato y evitar que se dispersara por efecto de alguna distracción. Todas ellas resultan ser como un pequeño diccionario o libro de bolsillo para consultarlo en cualquier lugar donde el lector se encuentre y desee tener consciencia de las ideas que su mente le prodigue, ya sea por la vía del pensamiento, la imaginación, la inspiración, la concentración férrea o el despertar del intelecto.

			El propósito de esta obra, de características especiales, por la cantidad de reflexiones de un mismo autor, es alertar al lector con una oportuna y generosa palmadita en la mejilla, para recordarle que el arte del buen razonar, el humanismo y la espiritualidad, deben permanecer en la frecuencia rutinaria del hombre, hasta el último día de su existencia como se puede ver en la búsqueda impertérrita de Honorato de Balzac, por lo absoluto. Lo dejo entonces amigo lector, a merced de estos ejercicios del pensamiento y que ojalá los disfrute y logren aportarle una buena dosis de, mil y una nuevas experiencias.

			El autor

		

	
		
			Dios y los niños

			No estamos carentes de Dios. Estamos carentes de respuestas.

			********

			Si escuchas el ulular de una sirena a la distancia, olvídate del encanto y dale gracias a Dios que no eres tú, el que va en la ambulancia.

			********

			Soy un viajero más en esta vida. La oración es el hotel donde Cristo es el botones que se encarga de mis maletas.

			********

			Dios envía las bendiciones con apariencia de problemas, para que aprendamos a buscar soluciones.

			********

			Es Dios quien toca el piano de la vida, nosotros somos las teclas.

			********

			No me gusta leer compendios que me digan cosas malas de Dios. Los padres no desean cosas malas para sus hijos.

			********

			No me gusta el evangelista que persiste en convencerme con lo que él cree que Dios me quiere convencer.

			*********

			Aquellos que dicen no tener un pelo de tonto; olvidan que Dios sabe, cuántos pelos tiene un tonto.

			********

			Dios es lo que uno siente; no lo que otros dicen de él.

			********

			Dios y los libros adolecen del mismo mal: mucha gente no tiene tiempo para ellos.

			********

			Debido a que el futbol le ha arrebatado tantas almas a Dios; urgen comerciantes inescrupulosos para evitar el desabastecimiento de balones y camisetas en el infierno.

			********

			“Ayúdate que yo te ayudaré”. No lo dijo Dios ni es un proverbio del montón. Es un ordenamiento constitucional de la condición humana.

			********

			No tengo por qué seguir ninguna religión: ¿si Dios está conmigo, para qué buscarlo en otro lugar?

			********

			Creer en Dios es el reflejo innato de una profunda integridad humana.

			********

			El hombre cree más en su corazón que en Dios, y culpa a los dos por igual, de todos sus pesares.

			********

			Dios no nos hizo perfectos; si así hubiera sido, entonces sabríamos cómo, cuándo y dónde moriremos. Es este un claro reflejo de su misericordia.

			*********

			El libre albedrío es la libertad de expresión de los que seguimos a Dios.

			********

			Es el hombre con sus actos quien nos hace preguntarnos, ¿dónde está Dios?

			********

			Oh Dios: la paz. Odios: la guerra. No falta quien quiera darle una patada a la “H”.

			********

			¿Si la oscuridad es ausencia de luz, por qué Dios no puso un bombillo en nuestra mente?

			********

			Quien crea que Dios le ha fallado, tiene todo el derecho a dudar de él; sin olvidar que todo padre tiene preferencias distintas hacia sus hijos. En consecuencia, debemos esforzarnos más, por estar entre sus hijos preferidos.

			********

			Si el león no es como lo pintan; Dios entonces no es como lo perfilan los profetas.

			********

			Ni las leyes de Dios ni las del hombre, reprimen el exceso. El castigo está en el exceso mismo.

			********

			Dios provee. El hombre despilfarra.

			********

			Soñar ha de ser cosa de Dios: soñamos dormidos para que no perdamos la ilusión de soñar despiertos.

			********

			La vida es un tesoro muy preciado. No creo que Dios haya querido desperdiciarla por una sola vez, en un mismo cuerpo.

			********

			El fanatismo de los evangélicos se empeña en descalificar la secularidad por la creencia infundada de que la supremacía de Dios así lo ordena

			*********

			Los evangélicos no están tan cerca de la gracia divina como ellos creen. Cuando se empeñan en hacer sentir mal a aquellos que no comulgan con su fanatismo, se alejan de Dios.

			********

			Servir a los demás es agradecer a Dios la luz de un nuevo día.

			*********

			El miedo a decir mentiras, es el mismísimo que le tengo a Dios

			********

			Mantén a Dios lo más cerca posible. Si lo alabas a la distancia, aunque él te escuche a ti, tú no lo escucharás a él.

			********

			Podemos llegar a suplantar a Dios con algo de éxito. Para ello necesitamos desapegarnos de lo aparente.

			********

			Los gnósticos son parientes cercanos de Poncio Pilatos.

			********

			Agnóstico es alguien que vive con un as bajo la manga por si algún día llegare a necesitar de Dios.

			********

			El buen comportamiento del hombre jamás dejará de ser incierto: o todos con Dios, o todos con el diablo.

			********

			Hasta cuándo Dios me permitirá vivir, lo presiento; pero sólo él lo sabe con certeza.

			********

			Muchos accidentes se evitarían, si permitiéramos que el conductor de nuestra vida, fuera Jesús.

			********

			No pidas a Dios lo que tú mismo puedas hacer por ti

			********

			Buena suerte la del hombre malvado al no ser Dios una persona física.

			********

		

	
		
			Los niños

			Los niños tienen los defectos de los niños, si tuvieran los de los adultos, perderían su encanto.

			********

			Con los niños no se juega; pero si quieres ganarte su confianza, tienes que jugar con ellos.

			********

			Cuando regañes a un niño, asegúrate de haberle dejado alguna enseñanza.

			********

			Es más admirable un niño precoz, que un cantante famoso

			********

			El mundo evoluciona gracias a los niños; por instinto natural van aprendiendo de la interacción con los adultos.

			********

			Los niños son los dueños absolutos de la felicidad.

			*********

			Lo más bello de los niños es verlos jugar ajenos a todo lo que se sufre en esta vida.

			********

			Si Dios hubiera hecho inmortales a los niños, al menos en sus primeros diez años, esa habría sido una más de las maravillas de su creación.

			********

			La felicidad en los adultos es exigua, ya que no cuentan con la facilidad de los niños para maravillarse.

			*********

			Si este fuera un mundo sin niños, los adultos no veríamos en inminente necesidad de comportarnos como niños. Entonces sí; viviríamos en paz.

			*********

			Tuve un sueño diferente al de Martin Luther King: Soñé que la inteligencia artificial había creado una aplicación determinada para que los niños del futuro, pudieran interactuar con la inmensa cantidad de juguetes que les arrebató el celular.

			*********

			Las cosas que hacían y decían nuestros hijos cuando, eran niños, nunca se olvidan. Ese es el único pasado que genera bienestar.

			********

			Lo que para un adulto es burlarse de otro, para un niño es simpático.

			********

			No es necesario entender a los niños; si lo hiciéramos; nos perderíamos de su magia.
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